
El prisma 

(Escrita por Molonni) 

Eran las 19:00 h. Mi pareja estaba tardando demasiado y mi vecino me apremiaba para 

correr un poco más. Cuando ya estábamos todos juntos, fuimos a toda prisa, como decía 

la canción de Estopa, «sin hacer caso a las señales del cielo». Decía el telediario que sería 

total a las 20:31 h. 

Llegamos bastante apurados, pero llegamos. Nos repartimos las gafas con premura, nos 

las pusimos y justo en ese momento comenzó el eclipse. No pude evitarlo: me las quité. 

Miré a nuestro alrededor y algo me removió por dentro. Cuando mis amigos y mi pareja, 

entre saltos y algarabías, me miraron, se callaron. 

—¿Por qué lloras, Kaled? —me preguntaron. 

Con voz temblorosa, mirándoles a los ojos, les dije: 

—Porque por un momento vi que, da igual el prisma con el que mires, la belleza está en 

la armonía de cada uno con la vida. Y esta necesita que la alimentemos. 

 


